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1.- INTRODUCCION Y ANTECEDENTES

Los sedimentos triásicos de la región que aquí se considera,

se localizan principalmente en dos áreas bien definidas, en las que

presentan características estratigráficas muy diferentes.

La primera y más extensa, la constituye una banda de aflora-

m.ientos que bordean los materiales metamórficos del Paleozó¡co, des-

de las proximidades del pueblo de Manzanares (Prov. de Ciudad Real),

hasta los alrededores del Lietor (SO. de la Prov. de Albacete). Esta

banda de afloramiento casi contínuo, se interrumpe al SE. de Alcaraz,

en el área que forma parte del llamado "Arco de Cazorla-Alcaraz-He--

llín", donde con frecuencia el Triásico se encuentra recubierto por

otros sedimentos mesozó¡cos o terciarios.

El segundo área, se sitúa en el E. de la Prov. de Albacete,

en el anticlinal que con una dirección N-S, va desde Alpera hasta -

Montealegre del Castillo.
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El resto de los afloramientos triásicos, lo constituyen una

serie de 1,pequeñas manchas" dispersas en el resto de toda la región

estudiada (Prov. de Albacete N. de Murcia y 0. de Alicante), donde

con frecuencia el caracter de los materiales que aparecen es arcillo

so-salino, por lo que con frecuencia también, se les ha atribuído -

caracter diapírico.

Esta distribución geográfica de los afloramientos triásicos,

se corresponde además, con importantes diferencias desde el punto de

vista estratigráfico, sobre todo en cuanto a facies y potencia total

de la serie.

La principal dificultad que existe para la resolución de los

problemas estratigráficos y paleogeográficos del Triásico de este -

área, es la ausencia de afloramientos suficientes en una extensa su-

perficie, que no permite obtener datos sobre como y por qué se produ

cen los cambios laterales de facies y por tanto sobre cual es la re-

lación de equivalencia entre las distintas unidades triásicas. Esto

unido a la escasez de datos paleontológicos dificultan en gran mane-

ra la correlación a gran escala.

Por todas estas razones se comprende la confusión que toda—

vía parece existir a la vista de los trabajos, tanto de carácter ge-

neral como específicos sobre el Triásico, realizados en esta reqión

por diversos autores desde el segundo tercio del siglo. Incluso, y a

nesar del excelente trabajo de Orti (1.973) sobre Keuper del Levante

espafiol, en cartografías recientes (Hoja 792-Alpera'I, se confunden y

mezclan unidades del Keuper y del Buntsandstein.

Las atribuciones al Bunt--sandstein o al Keuper de los distin-

tos afloramientos triásicos, han variado e incluso alternado a lo -



3

largo del tiempo, según el criterio de los autores que han estudiado

estos materiales (Schmidt, 1.937, 31, 35 y 37 in Orti 1.974, Brink—

mann, y Gallwitz, 1.933, Fallot 1.945, Orti 1.973, etc.). El análi—

sis de estos criterios y las razones por las cuales se han hecho es-

tas atribuciones no ofrecen ya ningún interés, sobre todo teniendo -

en cuenta que en el momento actúal la discusión está fuera de lugar,

después de los trabajos más modernos entre los que cabe destacar los

de López-Garrido, 1.969 y 1.971, Orti 1.973 Jerez Mir 1.9771, Hirsch,

1.977 y Besems 1.981 a y b entre otros. Los datos de carácter estra-

tigráfico y sedimentológico que se aportan en esta memoria, apoyan -

en gran medida muchas de las conclusiones estratigráficas de estos -

autores.

Antes de pasar a la descripción de las distintas unidades li

toestratigráficas, hay que hacer algunas consideraciones generales -

sobre el Triásico de esta reción en relación con el de áreas proxi—

mas. En primer lugar las características litoestratigráficas permi—

ten hacer una primera división atendiendo a la nomenclatura propues~

ta por Virdiliet alt, 1.97 7 y Sopeña et alt 1.980. Puede decirse que

los materiales que aparecen en el área de Manzanares-Alcaraz corres

ponden a un triásico de "tipo Hespéricoll mientras que los que aflo—

ran en el Anticlinal de Alpera-Montealegre y con bastante probabili-

dad los del resto del área estudiada deben considerarse de "tipo Ibé

rico—. Esta primera divisón, como se verá más tarde refleja importan

tes hechos paleogeográficos relativos a la cuenca de sedimentación -

triásica.

El Triásico de —tipo llespérico" se caracteriza :`undamental—

mente por la ausencia de carbonatos en facies muschelkalk. Por tanto

t.oda la serie está formada casi exclusivamente por sedimentos detrí-

t.,--os-te-rríp,enos con inter-calaciones de evaporitas (yesos, e--c'l, que
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son muy importantes en la parte superior de la columna. El Triásico

de "tipo Ibérico", sin embargo, se define por la existencia de un -

sólo tramo carbonatado en facies muschelkalk, de potencia muy varia

ble, que separa facies buntsandstein de facies Keuper. La edad de -

cada una de estas unidades, es desde luego independiente de su li-

tofacies y varía sustancialmente en todo ámbito de la cuenca triási

ca peninsular.

Si se tiene todo esto en cuenta, y también el hecho de que

generalmente el triásico de "tipo Hesperico" es en parte, el cambio

lateral de las faciesde —tipo Ibérico", hacia una zona más de borde

de la cuenca de sedimentación, es posible una más correcta interpre

tación de los cambios laterales de facies que se producen en la zo-

na que aquí se considera. Incluso en ausencia de datos peleontológi

cos, puede establecerse hipótesis razonables sobre la posición es—

tratigráfica de los pequenos afloramientos aislados que aparecen en

el centro y S. de este área, ya dentro del dominio subbético.

2.- UNIDADES LITOESTRATIGRAFICAS

Como ya se ha dicho, las grandes diferencias que existen en

la composición de la serie triásica, obligan a considerar por separa

do dos sectores con caracterísitcas estratigráficas propias. Para -

cada uno de ellos, se han establecido diferentes unidades litoestra

tigráficas, cuya equivalencia será establecida posteriormente.

2.1.- SECTOR MANZANARES-ALCARAZ

Los sedimentos triásicos que afloran en éste sector correspon

den a la 'lForinación Chiclana de Segura- definida por López-Garrido -

enl.969 y estudiada posteriormente con mayor detalle por López-Garri
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do y Rodriguez-Estrella (1.970), López-Garrido (1.971) y Fernández

(1.973), desde distintos puntos de vista (estratigráfica, petroló-

gico, sedimentolóQico, etc.).

Fara es--a se. ex--ie,-ide poi, el

lipor lo menos hasta el sector de Linares- y hacia el NE" hasta más

allá de Alcaraz". Es decir, constituye una orla de materiales que

recubriendo en el SE el Paleozó¡co de la meseta, representa la fa~

cies de borde del Triásico, que aflora dentro de la zona prebética;

para los que López-Garrido, define la 'Tormación Hornos-Siles". La

diferencia esencial, de esta última con la anterior Formación, son

las intercalaciones de carbonatos en facies muschelkalk que presen

ta.

Efe�:'-ivanente, la serie qkie aparece en el ánblto del

sector Manzanares-Alcaraz, está compuesta en su mayor parte por se

dimentos detríticos-terrígenos. Solo existen algunas intercalacio-

nes finas de carbonatos y yesos, excepción hecha de la parte supe-

rior de la columna, donde estos últimos, constituyen la litología ~

dominante. Sin embargo, a pesar de esta uniformidad, pueden separar

se cinco unidades litoestratigráficas bien diferenciadas, tanto -

desde el punto de vista litológico como sedimentológico. Estas uni,

dades, son casi siempre cartografiables con excepción de la prime-

ra que por su carácter discontínuo y por su pequeño espesor sólo -

lo es a escala muy detallada. A continuación, se describen las prin

cipales características que permiten identificarlas con facilidad

en el campo. Los aspecto sedimentológicos se detallan más adelante

en el capítulo correspondiente.



2.1.1.- Unidad Al

Conglomerados rojos de cuarcita, cuarzo y algunas pizarras.

Los cantos son generalmente angulosos. El tamaño máximo rara vez al

canza valores superiores a los 12 cm. La matríz es arenosa y lutíti

ca. En ocasiones se intercalan niveles de areniscas rojas de peque-

ño espesor. Localmente los cantos estas recubiertos de una película

de óxido de hierro.

La potencia de ésta unidad es muy variable, nunca supera los

lo m. y este valor puede considerarse excepcional, aunque no puede

descartarse que en profundidad y con carácter local alcance valores

superiores. Esta afirmación se basa en el hecho de que la superfi—

cie inferior de la unidad, es una discordancia que fosiliza un pa—

liorrelieve desarrollado sobre las pizarras y cuarcitas del Paleo—

zóico. En algunas zonas, como por ejemplo en los alrededores de Al-

caraz, han sido exhumadas algunas de las elevaciones importantes de

éste relieve que corresponden probablemente a montes islas desarro-

llados sobre cuarcitas.

1,o más destacable de ésta unidad, es su carácter discontí—

nuo como corresponde a un depósito cuya Zcometría está mu.y 1-4,cada -

si empl -e al Pal COrre] ¡eVe que ros¡ I i z a.

2.1.22.- Unidad A2

Lutitas rojas con intercalaciones de areniscas rojas, verdes

o2i,es. Existen también algunos niveles de carbonatos pero siempre

de espesor muy reducido.
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Las lutitas constituyen la litología dominante. Son casi sien

pre limos que con frecuencia incluyen proporciones apreciables de frac

ción arena. En la mitad superior de la unidad existen algunos tram<--,.s

que contienen yesos bien en forma de nódulos, bien en forma de maero-

cristales dispersos en las lutitas. las areniscas son de tamaño medio

y fino casi siempre, y sólo ocasionalmente de tamaño grueso. Atendien

do al espesor de las intercalaciones y a su geometría existen dos ti-

pos de niveles arenosos. El primero constituído por los niveles de ma

vor potencia (entre 1 y 4,50 m.) cuya geometría a escala de afloramien

to es casi siempre lenticular. El segundo está constituído por nive—

les de mayor continuidad lateral pero que casi nunca superan -.os (i_30.m.

:.os carbonatos, esta.n presentes en í'or-na de nédulos dispersos

en las lutitas formando parte de perfiles de origen edáfico, en forma

de caliches generalmente de pequeño desarrollo, y en niveles de gran

.'a--c---a-- pero de reducido espesor (no -nalvor de

La -)c)ienc--a t_ctal de la ur'dad, es variable en de! -

paleorrelieve que fosiliza. En los alrededores de Alhambra puede esti

.narse en unos 1-80 m. EnAlcara_- 85 m. En nuntc-3 interned--"os entre 40

60

2.1.3.- Unidad -43

Areniscas r'u,:,1s cor. alpunas le v de

La litología dominante y en algunas áreas casi exclusiva (Al-

2araz) son las areniscas. Su tamaño es generalmente medio y fino. Es

-�an orRanizadas en bancos cuyo espesor varía entre 0,30 y 1,20 m. y
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cuya organización interna es casi siempre estratificación cruzada pla

nar. Existen algunas cicatrices mayores erosivas con interclastos de

lutitas. Una estructura que aparece con alguna frecuenca en las arenis

cas de este nivel, es la estratificación cruzada deformada en pliegues

recumbentes (recumbentes folds) que afecta normalmente a set de estra

tificación cruzada planar.

Las lutitas que aparecen intercaladas contienen a su vez al—

gunas intercalaciones de calizas dolomíticas y yesos de pequeño espe-

sor (columna de Alhambra, tramo nº lo).

La potencia de la unidad es variable. El máximo medido es de

40 m. (columna de Alhambra). En Alcaraz, no sobrepasa los 14 m, in—

cluso en puntos intermedios entre estas dos localidades, la potencia

es de 5 m.

2.1.4.- Unidad A4

Lutitas de tonos abigarrados, con intercalaciones de arenis-

cas, dolomías tableadas y yesos.

La litología dominante son las lutitas rojas casi siempre de

carácter masivo, con frecuentes intercalaciones de areniscas grano -

fino en niveles de pequeño espesor. Solo ocasionalmente existen algu

nos tramos de areniscas de geometría lenticular y potencia variable

entre 1,50 - 2,50 m, que constituyen el relleno de canales cuya an-

chura no supera los 45 m. Son frecuentes también las intercalaciones

de margas dolomíticas y dolomías tableadas de colores grises y verdes,

o de niveles de carbonatos de aspecto noduloso con superficies ferru

ginosas.
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Vna des-�zteable de ésta unidad, es la t'recuen,-¡a

de yesos y de seudomorfos de evaporitas. En la base, de algunos nive—

les de areniscas de grano muy fino existen seudomorfos de halita que -

pueden alcanzar tamaños c.n sus aristas de hasta 8 cm.

La potencia total de esta unidad es también variable zoTie en -

los casos anteriores y con frecuencia difícil de medir, porque aparece

semicubierta o cubierta. Puede estimarse un mínimo de 20 ti. y un máxi-

mo de 45 m.

2.1.5.- Unidad A5

Yesos de colcres blan2os, 5,,rises n negros con

de lutitas y dolomías.

La textura de los yesos es variada, aunque la más frecuente es

"travecular" con vetas orientadas en todas las direcciones y masiva. -

Otras texturas presentes son laminadas y nodulosas. Los yesos son fi—

brosos, o de aspecto sacaroideo y en ocasiones con desarrollo de poi-�'i

11()bl�l�-"-os.

La potencia es como er. el caso anterior, de cxlculay-,-

ya que con mucha frecuencia aparece Puede t�s�-

timarse que varía entre 12 y 20 m.

E.1 techo de la unidad es el trano de transición al que su,_e--

den la Formación Dolomías tableadas de Imon, unidades definidas por -

Goy et alt (1.976) para el ámbito de la Cordillera Ibérica y zonas Ii

mítrofes. Hay que hacer notar sin embargo, que el contacto entre es—

tas unidades, no es fácil de observar en detalle ya que como se ha d^

cho anteriormente, casi siemnre estos tramos de la serie están cubier
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tos poi- derrublos o suelos.

DE". C—i'iST1LLO

En este sector se consideran seis unidades liestratigráficas,

además de un tramo inferior de lutitas rojas con intercalaciones de -

areniscas que aparecen algunas veces en el núcleo del anticlinal o a fa

vor de algunas fracturas. Estos últimos materiales representan los se

dimentos triásicos más antiguos que arloran en el sector. Debido a -

las dificultades de observación no se ha establecido una unidad lito-

estratigráfica para ellos. Sólo puede decirse que forman la base sobre

la que se apoyan los carbonatos en facies Muschelkalk. Las cinco un---

dades restantes corresponden al Grupo Valencia, definido por Orti -

(1.974) para el "Keuper del Levante español". Aunque los cambios de -

facies y la mala calidad de los afloramientos no permiten en algunas

ocasiones diferenciarlas bien, parece razonable respetar la defini—

ción de las Formaciones de Orti que han sido hechas con toda riguro-

sidad y que son válidas y aplicables a la mayor parte de la Cordille

ra Ibérica. Por el S-E con bastante probabilidad, estas -Anid.,-tdt-s pue

den extenderse ha,,;-_a e. lírr,]'tc de '.ts Cordilleras Bél-Juas.

'dad m2 . 21

Está formada por un conjunto de calizas, dolomías y margas de

colores grises, verdes y crema en facies Muschelkalk. La composición,

textura, microfacies etc, es muy variable, aunque puede decirse que -

en el primer tercio de la serie predominan las margas y dolomías ta—

bleadas y en e-. resto de las calizas de aspecto noduloso y

Dentro de la var'edad cue ex`-,'-e, son frp--�juc-.--�tc-s e:¡ ~eda la -



las calizas -nicri--:icas, mudstone y las calizas bioclásticas

1,unos n ve i es de al * zas )o]1..

Aune,_ sieripre apare(jen -nu,, nal-e

.i,,,eles con macro y microfauna de braquiopodos, lamelibránquios, gas-

terópodos, restos de equínodos, crinoides y esponjas, ostrácodos e -

incluso algún ammonitesen muy mal estado de conservación. Existen tam

bién algunos restos muy rodados de vertebrados inclasificables.

La potencia total supera los 130 m. en los alrededores de la

carretera general Madrid-Valencia y parece aumentar hacia el S, aun—

que las condiciones de afloramiento no permiten medir- con exactitud.

un`dad Ki

Corresponde a la Formación Arcillas y yesos de Jarafuel de -

Orti (1.974). Se trata de lutitas de colores rojos amarillos, verdes,

y negros, con algunas finas intercalaciones de areniscas, costras fe-

rruginosas (limoníticas) y en menor proporción carbonatos y yesos. La

principal característica de esta unidad son la variedad de colores que

presenta y la presencia de cuarzo bipiramidado. Ocasionalmente en los

niveles inferiores de piritoedros. De todas formas las característi--

cas de los afloramientos no permiten un análisis muy detallado de sus

La potencia total de la unidad está comprendida entre 40 y 60m.

2.21.3.- Unidad K2

Alternanc-ia irreaular de lutitas ro`as v areniscas de tonos -

ocres, verdes y rojos, con algunas finas intercalaciones de dolomías

brechoides y margas dolomíticas con costras limoníticas.
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Esta unidad corresponde a la Formación"Areniscas de Manuel"

de orti (1.974).

Las areniscas sonde grano fino y muy fino. Los tamaños superio

res a estos son pocos frecuentes. Sólo aparecen en la parte inferior -

de de algunas secuencias granodecrecientes con base erosiva pero plana

y contienen en muchas ocasiones intraclastos de lutitas y restos vege-

tales macerados. En los tramos de lutitas se encuentran intercaladas -

con frecuencia costras limoníticas arenosas y niveles de carbonatos -

(dolomías y margas dolomíticas) casi siempre de aspecto brechoide, con

superficies ferruginosas y frecuentemente con grietas de desecación. -

Ocasionalmente existen también finos niveles de yesos.

El contacto con la unidad inferior, es difícil de fijar con -

precisión ya que existe una transición gradual entre los materiales -

de ambas unidades. Por ello, la potencia total puede variar sensible-

mente, según los criterios que se elijan para establecer el límite. -

El que aquí se ha tomado es el de tomar como límite de la unidad la

base del primer tramo de areniscas cuya potencia supera los 2 m. En -

los alrededores de Montealegre del Castillo es fácil de reconocer ya

que en este primer nivel estan situadas varias canteras. De todas, la

geometría de los cuerpos arenosos a gran escala es lenticular por lo

que en otras localidades el límite puede variar algunos metros. Tenien

do en cuenta estos datos la potencia total de la unidad puede estimar

se entre 180-210 m.

Aunque los aspectos sedimentológicos se tratan más adelante,

hay que hacer notar, la gran abundancia de estructuras sedimentarias

bien conservadas que presenta esta unidad, sobre todo de estratifica-

ción cruzada a pequeña escala debida a migración de ripples de diver-
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sos tipos con mucha frecuencia se ti-ata de climb-Ing r-¡pples.

2.2.4.- Unidad K3

Lutitas de color rojo oscuro con escasas intercalaciones de -

areniscas rojas y verdes de grano fino, corresponde a la Formación -

Arcillas de Cofrentes de Orti (1.974). Las características más desta-

cables de esta unidad son su uniformidad lito]6gica, el color rojo os

curo de la lutitas y su comportamiento frente a la erosión dando una

morfología con frecuentes careabas. En toda la región que aquí se con

sidera el mejor corte corresponde al situado 1 km al SE de Monteale—

gre del Castillo, al E. de la carretera de Yecla.

La potencia de la unidad es bastante uniforme con valores cer

canos a los 60 m.

2.2.5.- Unidad K4

De las unidades establecidas por Orti (1.974), la unidad For-

mación Arcillas yesíferas de Quesa es quizá la más difícil de identi-

ficar en esta región, ya que presenta muy poco espesor y bien podría

considerarse un paso gradual a los yesos de la unidad superior. Se -

trata de una alternancia irregular de lutitas rojas y verdes, finos -

niveles de areniscas rojas de grano muy fino, dolomías y margas dolo-

níticas son frecuente carácter brechoide y pequeñas capas de yesos. -

En la parte inferior de la unidad aparecen abundantes seudomorfos de

e-vaporitas.

la -,)c)tcy-.c�a total es de unos 25 n.
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2.2.6.- Unidad K5

Sa1%,o cuando faltan por causas tectónicas, los yesos que cons

tituyen la litología dominante y casi exclusiva de esta unidad, son -

el tramo más contínuo y uniforme de la serie triásica. Las caracterís

ticas que presentan en este sector son en todo muy similares a las del

sector Manzanares-Alcaraz descrito anteriormente. Por lo tanto no -

vuelven a repetirse aquí, corresponden a la Formación Yesos de Ayora

de Orti (1.974). Su espesor total es difícil de establecer ya que la

plasticidad de estos materiales producen la mayor parte de las ocasio

nes deslizamientos de origen tectónico de todo tipo. De todas maneras,

puede estimarse que la potencia total está comprendida entre 15 y 20 m

como máximo. Al SE. de Montealegre del Castillo, donde existe uno de

los mejores afloramientos se han medido 15 m.

3.- COMPARACION ENTRE LAS UNIDADES LITOESTRATIGRA7TCAS EQUIVALEN-

CIAS

El análisis y la comparación de las características de las -

unidades litoestratigráficas establecidas (Fig. 2), permiten obtener

una serie de conclusiones de interés. En primer lugar, y a pesar de -

que sólo en el sector de Manzanares-Alcaraz, es posible obtener una -

sucesión estratigráfica completa, es evidente la reducción importante

que experimenta todo el conjunto de los materiales triásicos hacia el

iborde de la Meseta. Esta reducción de espesor se verifica de forma -

que no solo pierden potencia cada una de las unidades, sino que algu-

nas de ellas cambian el mismo tiempo lateralmente de facies como es -

el caso del Muschelkalk. Solo la unidad superior de yesos (A5=K5), -

se mantiene con las mismas características y pequeñas variaciones de

espesor ¡Fg. 2). Incluso lo hace hasta los afloramientos situados más

al W. (le la rei.,i�in e-studiad5l, como lo demuest-ra ',«I COMparación con la

ki



columna obtenida por Yebenes et alt. (1.977) en Alcázar de San Juan

(Fig. l). La unidad A5 puede considerarse por tanto como equivalente

a la k5 y por tanto la Formación Yesos de Ayora definida por Orti -

(1.974), puede extenderse razonablemente hasta los afloramientos del

borde SE de la Meseta. Sin embargo, la separación de las Arcillas ve

síferas de Quesa y de las Arcillas de Cofrentes, es problemática en

el sector de Manzanares-Alcaraz, aunque en algunas localidades como

por ejemplo Alhambra podría establecerse quizá esta división. A pesar

de ello, no existen criterior suficientes. Si son comparables, aunque

no exactamente equivalentes, la Formación Areniscas de Manuel y la -

unidad A3, lo que supone una importante reducción del espesor de esta

Formación hacia el W. Para la correlación del resto de las unidades

hay que hacer notar que las facies Muschelkalk disminuyen su poten—

cia de forma que en los alrededores de Potiche (Hoja Lietor) apenas

alcanzan los 20 m. Más al w desaparecen y con bastante probabilidad

pasan a términos terrígenos que se intercalan en la unidad A4 (Fig.1).

Este cambio, no es posible observarlo con detalle dentro de la región

que aquí se estudia, ya que debe realizarse justo en el área situada

al SE de Alcaraz, donde la tectónica no lo permite, sin embargo las -

intercalaciones carbonatadas pueden seguirse hasta más al W de Boga—

rra. Esta hipótesis, está de acuerdo por otra parte, con los datos ob

tenidos más al S.por López-Garrido (1.971), aunque este autor como se

ha dicho anteriormente, engloba todas las unidades litoestratigráfi—

cas que aquí se establecen en una sola (Formación Hornos-Siles). Pare

ce sin embargo, que estas divisiones son posibles y que tanto esta -

Formación como la otra definida por él (Chiclana de Segura), deben -

considerarse desde un punto de vista formal, más que Formaciones, co-

mo unidades de rango superior, seguramente Grupos.

En conclusión, parece razonable decir que las unidades Al y -

A-9 del sector del Manzanares-Alcaraz son con toda probabilidad equi-

valentes a la Formación Arcillas y Yesos de Jarafuel y las 5acies ¡Mus

de o�ras áreas.



iodos estos lic�-;¡-¡os, 1 _evan a es Lablecer una conc - usi

tante: --odo el conjunto de los materiales triásicos que aparecen en

borde de la Meseta, independientemente de sus facies, son equivalentes

al Keuper y a parte del Muschelkalk que aflora en la Cordillera Ibéri-

ca y en otros sectores de la Península. Por tanto no debe hablarse

aquí de Buntsandstein ni de sedimentos equivalentes a él. En todo c��',

podría usarse Keupersandstein, pero el empleo de estos términos sol�

contribuye a crear nuevas confusiones, por lo que incluso los

En resumen, desde el pun--o de vista litoestratigráf ice, pal—1,

'rÍasico a Jele

cerse 6 unidades litoestratigráficas con rango de Formaci¿-,,

y un tramo inferior lutítico que constituye la base de la

rie que aquí aflora. Sobre el resto de la columna triásica

hasta la discordancia con el Paleozóico, teniendo en cuent�t

el contexto paleogeográfico en el que se encuentra, consta

probablemente de una facies Buntsandstein tin

puede precisarse si no es por sondeos.

as cinco Fornaciones superiores son equivalentes al Keuper

de otras áreas y componen al llamado Grupo Valencia por Or-

ti (1.974).

La. unidad inferior a estas corresponcle a-.

Los cambios que se producen según nos desplazamos hacia el

S y hace el 0 se realizan de acuerdo con el esquema de la

Fg. 2.
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- la serie triásica que aflora en el sector Manzanares-Alcaraz

y el equivalente lateral con un espesor más reducido del -

Keuper y de parte del Muschelkalk de otros sectores.

- En otras áreas más al SE, se conservan al menos las unida—

des superiores, aunque con las lógicas variaciones de facies.

Por ejemplo en Pinoso, a pesar de la calidad de afloramien-

tos, se reconocen las tres unidades más altas del Keuper.

4.- DISCUSION DE LA EDAD DE LAS UNIDADES

Son muv escasos los restos r�siles encentrados que nerm-tan

una atribución de edad ya que la gran mayoría de la fauna que aparece

siempre en los niveles carbontados o es inclasificable, o tienen esca

sos valor bioestratigráfico. sin embargo, pueden establecerse unas hi

pótesis razonables, en base a los datos que existen.

,�on respecto a las facies Muschelkalk, la escasa fauna de la-

melibranquios braquiópodos encontrada en el corte del anticlinal Alpe

ra-Montealegre, acutalmente en estudio, es análoga en primera aproxi-

mación a la del Muschelkalk de la Cordillera Ibérica y del M3 de Cata

luña (Com oral Dr. C Virgili). Existe también Frondiculania woodwardi

en las muestras n2 9,10,12,14, y 15 correspondientes a los tramos n2

25, 26, 39 y 41 de la columna de la Rambla del cuchillo, caracterís

tica también del Muschelkalk Superior. Además las margas verdes con

Lingulatenusima BRONG, de la parte alta (tramo nº 18), constituyen unas

facies muy común en esta misma posición estratigráfica en casi toda

Cordillera Ibérica (Ramos 1.979, Sopeña, 1.979). Aunque ninguno de es

tos argumentos son definitivos, con bastante probabilidad esta facies
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es por tanto de edad Ladiniense. los ejemplares de ammonites encontra

dos, actualmente en estudio, uno en el tramo n2 40 de la columna de -

Potiche, donde también se ha encontrado un nautiloideo, parecen confir

mar esta edad (com. oral Dr. Calzada). Por otra parte los niveles car

bonatados de la Formación Hornos-Siles (López-Garrido, 1.977) equiva-

lentes al Muschelkalk de Potiches son atribuídos al Ladiniense Supe—

rior por Hirch (1.977) ya que contienen además de conodontos y otra -

microfauna, los ammonites Protrachyceras CF hispanicum y Gevanites -

hornosianus.

otros datos sobre la edad del Triásico de esta área son los -

que proporciona las asociaciones de microflora. Besems (.1.981 a) atribu

ye una edad Ladiniense y Karniense a la Formación Hornos-Siles, basán

dose en la presencia de dos asociaciones palínológicas. De forma aná

loga, establece una edad Ladiniense para la parte inferior de la For-

mación Chiclana de Segura y Noriense para la más superior. Parte de

la serie, debe por tanto ser Karniense (1.981 b), sin embargo, todas

-as asociaciones encontradas por Besems, excepto la edad Noriense,

contienen Camerosporites secatus especie considerada como Karniense

en la Cordil`era ibérica Dor otros autores (Doubinger et alt 1.878).

En resumén a la vista de los datos existentes, y en espera de

as clasificaiones definitivas de los ammonites encontrados, las con-

_lusiones que pueden obtenerse sobre la edad de las distintas unida—

des triásicas son las siguientes -9).

- Las facies Muschelkalk, la unidad Al y al menos parte de la

A2 corresponden al Ladiniense.

- SÍ se admite la equivalencia de la unidad A5 con la la 1,'or-

mación -,-�esos de Ayora, en toda el área estudiada sería No--

r1ense.
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- Los límites del Karniense, tanto con el piso in-_!'erior como

en el superior no pueden establecerse con precisión, pero

evidentemente este piso debe estar completo ya que no pare

cen detectarse señales de interrupciones importantes en la

sedimentación. El límite inferior del Karniense por corre-

lación con la Cordillera Ibérica muy problablemente esté -

situado al techo del Muschelkalk o en la base de la unidad

ki.

- Por lo tanto a la vista de todos estos datos, puede dec'_rse

que los materiales que aquí afloran corresponden al Triási-

co Medio y al Superior. En el sector de Manzanares-Alcara—,

la sedimentación no comenzó hasta el Triásico Yledio-Superioy-

y puede que en algunos puntos, incluso hasta el Triásico

Superior en función del paleorrelieve existente.

5.- SEDIMENTOLOGIA

Una vez establecidas las correlaciones y equivalencias entre

las unidades, el estudio sedimentológico se hará, no sólo en base al

análisis de las facies y secuencias en la vertical, sino también, den

tro de lo posible, en base a su distribución areal. Esto permite te-

ner una idea más concreta de la relación entre los submedios sedimen

tarios y por tanto del contexto paleogeográfico en el que se encuen-

tran.

Por otra parte, dado que las unidades litoestratigráficas F.o

siempre corresponden a los cambios esenciales, ni el medio de sedimen

tación, ni en la evolución de la cuenca, el método que se sigue en -

el intento de reconstruez�ión de los ambientes, no es analizar las un¡



dades una por una, sino tramos de series que constituyen unidades de

posicionales por sí sólas o asociaciones de ellas. En este sentido -

se analizarán primero el Muschelkalk y las facies que se consideren

equivalentes hacia el borde de la meseta. Después, los dos "cielos -

de carácter evaporítico" s.l. que aparecen por encima de la sucesión

vertical y que están separadas por uno o varios espisodios parecen -

tener un carácter general en toda la cuenca y corresponden a los ni-

veles de areniscas de las unidades A3 y k2. De los sedimentos más -

antiguos, que aparecen en el sector de Alpera-Montealegre del Casti-

llo, no puede decirse casi nada a la vista de los datos obtenidos. -

solamente a modo de hipótesis, con las escasas observaciones que se

han podido hacer, es posible que se trate de depósitos de mud-flat o

similares. Tampoco puede observarse con detalle la transición al Mus

chelkalk.

5.1.- FACIES CARBONAT�'IDAS DEL MUSCHELKALK

5.1.1.- Unidad M

Se analizan aqu_' les z:arbo:-ia-�os del Musche'kalk del se,�--ct> de

Alpera-Niontealegre y posteriormente de aquellas áreas hacia el So don

de ya ha experimentado una considerable reducción de espesor (Potiche,

Bo2arra, etc).

En e' primer sector, donde ".a ser_`e está bien pue

den separarse, en líneas generales, dos tramos. En el inferior y más -

potente (aproximadamente 100 m.) existe una gran complejidad de facies.

De forma simplificada, las más frecuentes y representativas en las si-

guientes:

-as packestone, wackestone y margas, con estratifia Siomicri�.

-nodu`tr. En Lir. n:vel de est� f',1r1odn__ar a ` o sa



se ha reconocido estratificación tipo hummocky. La fauna que

contiene es muv abundante, principalmente pelecipodos, gas—

terópodos, braquiópodos, equinidos, espiculas de esponjas, -

artejos de crinoides, ostrácodos, foraminíferos y ocasional-

mente serpúlidos. Con frecuencia esta facies está muy biotur

bada.

b.- Calizas bioclásticas packestone y grainstone, a veces algo -

oolíticas, con estratificación lajosa o nodular. En ocasio—

nes puede reconocerse estratificación cruzada de gran escala,

en set no mayores de 0,20 m. y con ángulo muy bajo. También

estratificación cruzada de pequeña escala debida a ripples -

asimétricos y laminación paralela. la fauna asociada es abun

dante, generalmente pelecípodos, braquiópodos, gasterópodos,

equinidos, ostracodos, etc.

c.- Calizas oolíticas crema con estratificación cruzada de gran

escala. Localmente puede ser bioclásticas. Pueden tener tam

bién, estratificación cruzada de pequeña escala de ripples

asimétricos y simétricos.

d.- Calizas mieríticas mudstone, nodulares o tableadas. El as-

pecto es masivo o con laminación paralela. En ocasiones es-

tán muy bioturbadas.

e.- Margas calcáreas y dolomíticas tableadas, generalmente mas¡

vas. A veces se reconoce laminación paralela.

f.- Dolomías de grano fino, nodulares lajosas o tableadas. A ve

ces se reconoce laminación de algas y bioturbación. En oca-

siones tienen intercaladas finas capas de arcillas negras

dolomíticas.



El se.cunto tra.no, zorresnonde a los treinta metros super`ores

de la columna presenta, facies sensiblemente diferentes del anterior.

Las principales son:

Calizas micríticas mudstone tableadas. En ocasiones con ~

laminación paralela, ripples asimétricos. Con frecuencia -

están bioturbadas (Rizocarallium en posición verticaD. -

h.- Calizas mudstone y packestone, nodulares o lajosas, con -

estratificación cruzada de pequeña escala, debida a ripples

de oscilación simétricos. Existen también algunos niveles

con estratificación "flaRer".

Í.- Margas dolomiticas tableadas con lingulatenuisima. En cea

siones presentan superficies limoníticas.

Dolomías, margas dolomíticas y arcillas, finamente estra-

tificadas con estructura '1teepe".

En aquellas áreas donde el espesor de esta unidad es ya muy -

reducido, asociada con las facies carbonatadas aparecen también fa-

2¡es arenosas y mixtas, por lo que el conjunto presenta una elevada -

complejidad en su composición. Además, los carbonatos están siempre

dolomitizados lo que enmascara las estructuras pri-narías en la mayor

parte de las ocasiones.

Dentro de las `acies carbonatadas, se han dist--'rLi�ui-do las si-

quientes:

k.- Do--ornías de grano fino, nodulares o la`osas. Alternan con1

finas capas de margas dolomíticas y están fuertemente bio

turbadas.

Dolomías binclás-�icas, probablemente nackestone en orinen.1

I-a fauna asocíada está mu.y mal conservada. Se han podido
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nodido reconocer, 1.irnel�,'branq�-'-i()s, gasterópodoss, de 1)cque�lo

tamaño, artejos de crinoides y restos de falópodos muy roda-

dos.

m.- Dolomías arenosas de grano fino, muy bioturbadas, alternan

do con finos niveles de arcillas. Estratificacón cruzada -

de pequeña escala debida a ripples de oscilación. Se reco-

cen algunos fantasmas de pequeños lamelibranquios. Casi -

siempre están muy bioturbados.

n.- Dolomías de grano fino con laminación paralela y —bird eyes—.

fi.- Margas dolomíticas tableadas muy bioturbada, con restos de

pequeños lamelibranquios.

Dentro de las facies terrígenas se han distinguido:

p.~ Areniscas de grano fino, generalmente dolomíticas, con estra

tificación cruzada de pequeña escala debida a ripples asimé

tricos de oscilación. Presentan gran cantidad de bioturba—

ción.

o.- Areniscas de grano fino con estratificación flaser. General

mente muy bioturbadas. En ocasiones son estructuras de esca

pe de fluídos.

p.- Lutitas, a veces dolomíticas, de aspecto masivo.

5.1.2.- Interpretac` ón

El con¡uno de, �"acies, asociaciones de fac�es y secuenL-,Ías que

presenta esta unidad carbontadas, así como la fauna asociada, indica

evidentemente que se trata de sedimentos de origen masivo, que presen

del Tet'nvsan e -n;fix�no de
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En el sector de Alpera-Montealegre el mayor volumen de carbonatos, -

corresponde a depósitos que se interpretan como sedimentos de plata-

forma y de zonas submareales asociadas. Sólo la parte superior presen

ta caracterísitcas que indican claramente depósitos en zonas inter y

supramareales. Hay que hacer sin embargo, algunas precisiones sobre

as características de esta plataforma. Por una parte la fauna asocia

da, que aparece con frecuencia en muchos de los niveles de calizas

wasckestone y packestone, indica una salinidad normal y unas condi—

2iones marinas abiertas o de plataforma interna muy bien comunicada

con el mar. Sin embargo existen una gran cantidad de facies que indi

can, episodios de sedimentación por decantación, en un ambien tranqui

lo y moderadamente profundo y otros episodios más someros de mayor -

energía, e incluso con corrientes mareales. Tales condiciones indican

que debe tratarse de una plataforma interna, poco profunda, bien co-

municada con el mar y con condiciones de moderada y baja energía (la

aoon abierto). Algunos niveles grainstone con estratificación cruza-

da de gran escalay de calizas oolíticas que representan niveles de -

mayor energía, deben corresponder a barras dentro de la plataforma -

con zonas de sombra en las que predominan la sedimientación de carae

ter más tranquilo. Los niveles con estratificación cruzada de tipo -

'1hammocky" se interpretan como producidos por tormentas. La presen-

cia de algún nivel esporádico de calizas boundstone indican también

la existencia de algunos edificios bioconstruídos de pequeño desa—

rrollo.

El análisis de la secuencia vertical de lacolumna, indica la

tendencia a la somerización. La parte superior de la serie está com-

puesta por depósitos característicos de un medio intermareal, con al

menos dos secuencias claramente regresivas, que terminan con depósi-

tos supratidales (dolomías con estructuras ",zeepc", etc.).
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Condiciones intermareales análogas a estas últimas suponen para

los sedimentos de esta misma unidad que afloran en las áreas más occi-

dentales donde no supera va los 15 m. de espesor. En estecaso, sin cm-

bareo la influencia de los aportes del continente es mayor, con desa—

rrollo de un ambiente inter~supramareal mixto de carácter terríge- -

no-carbonatado.

5.2.~ FACIES DETRITICO-TERRIGENAS Y EVAPORITAS INFERIORES

5.2.1.- Unidad Al

Dentro de los depósitos de esta unidad, que constituyen en mu-

chas ocasiones la base de la serie triásica en el sector de Manzanares-

Alcaraz, se han distinguido las siguientes facies.

a.- Conglomerados desorganizados, de cantos aneulosos y suban-

gulosos de cuarcita y pizarra. El tamaño máximo es de 12cm

y la matriz es arenosa, escasa y lutítica. Existen algunas

cicatrices internas mal definidas que limitan cuerpos de -

espesor entre 0,30 yO,60 m. Aunque hay niveles de granulo-

metría menor, no puede distinguirse ninguna organización

en secuencias. La textura del conjunto es granosostenida

("clast support").

b.- Conglomerados con est,ratificación cruzada de gran escala

generalmente mal definida, de cuarcita y algunas pizarras.

Los cantos son desde subangulosos a subredondeados. El ta-

maño máximo puede alcanzar valores de 15 cm. y la matriz -

es arenosa y lutítica escasa. Ocasionalmente aparece imbri

caciones de cantos. La textura es granosostenida (clast

support).



c.- Areniscas de grano grueso y muy grueso (incluso mici,c)zjoi�

glomerados), masivas o con estratificación cruzada de ha

¡o ángulo. Esta facies está siempre asociada en la ante-

rior.

d.- Lutitas masivas con cantos dispersos de cuarcita y arena

gruesa también dispersa.

5.2.2.- Interpretaci6n

La geometria de estos depósitos, siempre va --igada al palec,

rrelieve que fosilizan, la escasa madurez de los sedimentos y su �al

ta de clasificación, la presencia de algunos episodios de transporte

en masa (mud-flow de la facies d) y en general las facies que presen

tan, indican que se trata de depósitos de coluviones y canchales que

constituyen el primer relleno de las depresiones y maderas del paleo

rrelieve desarrollado sobre los materiales paleozoícos. En aquellas

localidades donde estos niveles basales adquieren un mayor desarrollo

y que coinciden con la presencia de las facies b y c sobre todo, hay

que pensar en el dearrollo de abanicos aluviales o conos de deyección

de extensión superficial muy pequefia, lo que explicaría el carácter

siempre proximal de sus facies. Este tipo de abanicos son de duración

corta o moderada con encajamiento en la cabecera con una parte activa

hace que el resto de la superficie esta sujeta a procesos adáficos -

de alteración. No desarrollan facies de tipo medio y por lo tanto las

distales representadas por lutitas estan asocidas especialmente a -

los conglomerados. Este, es el caso de los depósitos basales del triási

«�o de esta región donde las lutitas rojas, no solo suceden en la verti

cal a los conglomerados sino que con frecuencia se apoyan directamen

te sobre el Paleozoíco. Por tanto, con bastante probabilidad la par-

te inferior de la unidad A2 representa facies distales de estos peque

nos abanicos.
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';.2.3- Unidad A2

Esta unidad, está constituída por un conjunto muy complejo de

facies y asociaciones de facies detrítico-terrígenas, con algunos car

bonatos y yesos asociados. En primer luRar y en orden de importanc�a

cuantitativa pueden separarse los siguientes grupos: facies he--ero--í

tica-, y ra,�ies de carbonatos y yesos.

5.2.3.1.- Facies ter--ípenas f�na.-,

Dentro de este grupo, que constituye casi dos zercios del vo-

-i-nen to-�al de la sedimentación en eRt.a un-_'dad, se �.a-1 distingi,-.dn las

S"puie,--itcs f'acies.

a. ,.ltitas rojas con arena di-spersa y niveles de cantos de -

eliarcita. El aspecto es masivo. Esta facies solo aparece

en '-t parte inferier de. la unidad.

b.- I.ut.'_as r-D.`as. verdes, JSp'',_*c) es -na

sivo generalmente, aunque en origen algunos niveles pare-

cen haber tenido laminación paralela e incluso ripples. -

Dentro de esta facies se considera una subfacies de luti-

tas ro.ias con cristales de yeso dispersos en su serto.

..a_,Íes arenosas5.2.3.2.-

Es e� gitipe, más complejo de todos, y cuyo aná.¡sis

mayor extensión por el número de facies, asociaciones y geometría de

-os cuerpos que presenta. Pueden distinguirse en primer lugar los si-

quientes grupos: Facies canalizadas y dentro de ellas canales rellenos

múltiples (multi-storey) o canales de relleno único, cuerpos art-,-,z,)sos

de geometría plano narq1elq v gran extensión super'icial y ciierp,--,.c;



Fig. 3



arenosos de base plana y techo convexo.

5.2.3.3.- Facies canalizadas de relleno múltiple

Se trata de cuerpos de areniscas de geometría plana cóncava y

de base erosiva excavada en lutitas. Son de dos tipos de relleno que

presentan:

Tipo 1.- Estan rellenos de areniscas de grano grueso hasta -

fino. Existen cicatrices internas erosivas, frecuen-

temente con interclastos de lutitas, que delimitan -

cuerpos más pequeños encajados unos en otros (Fg.3).

El relleno está formado por estratificación cruzada

de gran escala de tipo planar o trough, laminación -

cruzada de pequeña escala debida a ripples de corrien

te (casi siempre climbig ripples), formando secuen—

cias Ilfining upward". El tamaño de estos canales es

variable pero puede estimarse que oscila entre 40 y

70 m. de anchura y 2 a 3,5 m. de altura mínima.

Tipo 2.- Se trata también de cuerpos de geometría plano cónca

va rellenos de areniscas y con cicatrices internas,

pero en este caso las cicatrices que vienen marcadas

en muchas ocasiones por niveles de lutitas (mud-dra-

pes), son superficies de acrecón lateral (Fg. 3 y 4).

Los cuerpos limitados por estas superficies, son de -

forma sigmoidal casi siempre estan constituídos por -

areniscas con estratificación cruzada de gran escala

de tipo trough y de pequeña escala debida a ripples -

de corriente. El tamaño de los canales es variable, -

pero como máximo para la cicatriz inferior se ha medi,

do una anchura de 90 m. La altura mínima en el caso -

de este mismo canal de máxima anchura es de 3,50 m. -
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En algunos casos, como el de la Fg. 4, aunque la geometría

del cut-bank y la existencia de superficies de acrección

lateral son típicas de canales de alta sinuosidad y el re-

lleno de los cuerpos delimitados por estas superficies es

también característico de barra de meandro, el conjunto -

del canal presenta diferencias esenciales con los descri—

tos hasta el momento en la literatura.

Como puede verse en la fig. 4, que representa un corte

perpendicular de uno de estos canales correspondiente al -

nivel 27 de la columna de Alcara7, en el lado opuesto al de

crecimiento de los point bar, existen también cuerpos are-

nosos de pequelo espesor separados por finas capas de luti

tas que parecen indicar también un crecimiento lateral ha-

cia el centro del canal. En el caso de este tipo de cana—

les, como hipótesis para cuya comprobación sería necesario

un estudio más detallado de point bars, es decir una evolu

ción típica de canal de alta sinuosidad, y otra posterior

en la que se va rellenando en fases sucesivas hasta dejar

de serlo, no por abandono sino por colmatación.

5.2.3.4.- Facies canalizadas de relleno simple

Se trata de cuerpos arenosos de base erosiva y canalizada, cu

ya organización interna constituye una secuencia de 'Tining-upward" -

sencilla que comienza con set de estratificación cruzada de gran esca

la planar o de trough de gran amplitud, sobre la que aparecen un inter

valo de ripples o de laminación paralela con el que termina la secuen-

cia, por encima se suceden lutitas de llanura inundación. otras veces,

el relleno solo es de estratificaci6i- c�ruzada de peque--ia escala qene--
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ralmente producida por climbing ripples y a veces asociada a lamina-

ción paralela de alta energía. El espesor de la secuencia completa -

varía entre 0,30 y 1,00 m. La anchura de estos canales, suele ser mu

cho mayor que la de los anteriores. Este tipo de relleno es caracte-

rístico de canales efímeros producidos por descargas rápidas y ocasio

nales en zona de clima cálido y semiárido.

5.2.3.5.- Cuerpos de geometría plano paralela

Estos niveles son los más abundantes, aunque no en volunen, -

de toda la serie. Se trata de niveles de areniscas de grano fino de -

pequeño espesor (generalmente no mayores de 0,30 m.) con una organiza

2ión interna muy variada. Puede ser masiva, con laminación paralela,

2on estratificación cruzada de pequeña escala debida a ripples de co-

rriente, de oscilación de interferencia bajo lámina de agua muy peque

ña como indica su longitud de onda, con el techo plano (flat topped -

ripples) etc. En el techo de estos niveles aparecen con frecuencia -

2,rietas de desecación, costras ferruginosas, o niveles de enriqueci—

miento en carbonatos. Casi siempre además estan fuertemente bioturba-

dos.

5.2.3.6.- Cuerpos de geometría plario-convexa

Son muy poco frecuentes. Se trata de areniscas de grano fino

muy bioturbadas, lo que hace casi imposible en la mayor parte de las

ocasiones analizar su organización interna. El espesor varía entre -

0,35 m y 0,90 m. En dos o tres casos, se ha podido observar que tie-

nen estratificación curzada de gran escala, debida a pequeñas dunas

que a veces conservan su morfología completa, y de pequeña escala de

bida a ripples de corriente. Otras veces se trata de estratificación

z,ruzada planar de láminas muy tendidas y con pequeñas superficies de

reactivación.
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En esa f,-_'¡es Se Inc-Luyer, algunos tramos de ser-,c, -

esnesor no es riavor de 1,10 m, que estan constituídos nor una -

alternancia rítmica de lutitas y areniscas de grano fino. Estas últ-_*

.nas pueden tener base ligeramente erosiva, a veces con intraclastoS

de lutitas, o bien constituír niveles de granulometría creciente en

iránsito gradual con las lutitas. Aunque generalmente existe l_ina

eran cantidad de bioturbación que borra las estructuras primarias,

las areniscas suelen tener

a 1 -P -s ea'id, e nequ< -a r

It-s de J()Iomías o margas dolomíticas de pequeño espesor (0,10-0,25ui,,

ulación de origen edáfico. Los primeros aparecen ocasionalme-

intercalados en las lutitas, tienen gran continuidad lateral y col.

ecuencia su techo está enrriquecido de hierro. No se observa nir-

estructura interna.

El segundo tipo está formado poi- nódu-Los de �,"or,m.is

irregulares que constituyen niveles bien diferenciados dentro de las

lutitas cuando estan bien desarrollados presentan una zona inferior

con nódulos de tendencia vertical y otra superior en la que existen

tendencias horizontal y los nódulos aparecen soldados entre sí, -

formando una costra de lutitas.

Por los aparecen en esta unida-A cii 'or

L, de nódulos dispersos en las lutitas, en forma de pequeño desarronr

�lt), c, en C(,rma d( macro, rista-es, también 1 �is 1 11 1 1 '.as.
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-n' e rrr�-'�ae � Ón

I.a complejidad de esta unidad, re'_lejada en el námero

aso2iaciones de facies y secuencias que presentan, hace di

si-l interpretación. Mu,y probablemente se trata de un área en la

qi,e se, -t-,n(,iin en superficie varios medios y submedios, que van desde

pequeños abanicos aluviales en las zonas más proximales hasta sabkhas

continentales con posibles indentaciones de depósitos inter y suprama

reales en las más distales.

—a parte inferior de la unidad en las áreas más cercanas a -

lw; relives representan muy probablemente facies distales de abanicos

aluviales y depósitos de playa-lake en los que se incluyen algunos ca

na.es de baja sinuosidad representados por las facies canalizadas de

relleno múltiple y de tipo 1. Las facies de tipo2 representarían cana-

les de alta sinuosidad distributarlas de las anteriores, pero siempre

en una llanura fangosa de pendiente muy pequeña dominada por la sedi-

mentación fina de desbordamiento y en un clima semiárido, casi exclu-

sivamente por laminación paralela y climbing ripples, muy caracterís-

ticos de estas regiones. Este tipo de canales no necesitan necesaria-

mente una cuenca de alimentaci6n Preestablecida, sino que se pueden -

desarrollar durante un solo r>eriodo de lluvias intenso, aprovechando

pequeñas depresiones topográficas. Esto explica su extensión lateral,

relativamente grande, frente a su altura y las caracterísiticas de su

relleno ya que al no estar el flujo confinado y ser la lámina de agua

muy pequeña pueden presentar solamente un tipo o dos de estructuras -

sedimentarias en su interior, de relativamente también, alta energía

(elimbing, laminación paralela, etc.). El modelo sería por tanto el de

una zona compleja con desarrollo de sábkhas continentales, con zonas

marginales alimentadas por canales, con deposición de lutitas y algu-

incluso de



J � .

tes") que pasarian lateralmente a sabkhas costeras y a depósitos supra

e intertidales representados por las facies Muschelkalk y las detríti-

cas asociadas.

5.2.5.- Unidad k1

La mala calidad de los afloramientos de esta unidad hace difí-

cil el análisis de sus facies . Predominan las lutitas finamente lamina

das masivas que contienen frecuentemente costras limoníticas y niveles

de carbonatos que en su mayoría también corresponden a costras y a -

"fíat pebble breccias".Otros aparecen asociadas a finos niveles de ye-

sos, y casi siempre est an muy bioturbadas.

En las intercalaciones de areniscas son también de pequeño es

pesor . Son siempre de grano fino y muy fino . Tienen estratificación -

cruzada de pequeña escala, en ocasiones de tipo "flaser".

5.2.6.- Interpretación

Los escasos datos de que disponen , no permiten una interpreta

ción. Como hipótesis , y teniendo en cuenta el contexto paleogeográfi-

co en el que se encuentran puede suponerse un ambiente de sabkhas cos

tera.

5.3.- FACIES DETRITICO-TERRIGENAS INTERMEDIAS

5.3.1.- Unidades A3 y k2

La analogías que present an estas unidades , y su equivalencia,

permite un análisis conjunto de sus facies . Se han distinguido los -

siguientes tipos:

a.- Areniscas de grano medio , fino o muy fino con estratifica

ción cruzada planar, en set de 0 , 30-1,00 m. Las láminas -
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son con mucha frecuencia asintóticas a la base y en ocasio-

nes pasan al frente a laminación paralela (Fig, 6 y 7). Esta

facies, es la más abundante y constiuye a veces por si sola

cuerpos de potencia superior a los 8 m de gran extensión y

continuidad lateral en el interior de los cuales solo se -

aprecian algunas cicatrices internas. Otras veces por el -

contrario, esta facies forman parte de secuencias más com—

plejas, (Fg, 7). Presenta frecuentes superficies de reacti-

,,laz�ión y se asocia a ripples de oscilación (Fp. 8).

b.~ Areniscas con es-L-at-'-"icación cruzada de tipo trough. Apare

ce asociada a la facies anterior, formando parte de secuen-

cias de granulometría decreciente.

o.- Areniscas con estratificación cruzada de pequeña escala. Den

tro de esta facies que sigue en importancia a la de estrati

ficación cruzada planar, descrita en primer lugar, hay que

distinguir varias subfacies según las formas que la produ—

cen:climbing ripples, ripples asimétricos de corriente de -

varios tipos (linguiodes, de cresta recta, etc), ripples de

oscilación asim¿tricos y ocasionalmente de tipo "flaser".

d.- Areniscas con laminación paralela de alta energía.

e.- Areniscas masivas con granoselección positiva. Esta facies

presenta con frecuencia base plana, ligeramente erosiva con

t:i*-iaclasios de lut` �-�is v restos veoetales

-y :�ir s1.ul itas o arenisca-� de prano mu. -o de ctspect(> na,

Dolomías acarnioladas, margas dolomíticas y yesos fibrosos

que forman pequeñas secuencias evaporíticas, de 0,20-0,35m

_ntercaladas en las lutitas (p.e: Tramo lo, columna de Al-

'nambral. Cer Frecuen2ia el fe,-'-in presenta Trietas de
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:on er-rlqitec'-'miei�t.o en óxido de

Aunque como se ha dicho antes, estas unidades A3 y k2 sor. -

perfectamente correlacionables y equivalentes y las facies secliT.(->-i-o

lógicas que presentan son las mismas con ligeras

1,a uridad k*2 -,�ontieiie al�j,�tti¿is asociaciones que pcr

sus características es necesario señalar. Se trata de un tramo de are

niscas situado en su parte media que corresponde a la columna de Peña

de la Mina, y que está constituído casi exclusivamente por depósitos

de tormenta, se trata de una sucesión de secuencias de Bouma. Predomi

nan las de tipo a,b,c, y b,c. En ocasiones terminan con finos interva

los de decantación e incluso se intercalan niveles con ripp'(»s de os-

cilación o 'Tla-,cr".

Fsta unidad rep-resenta una importante un c�

porte elástico a la cuenca que se manifiesta tanto en el incremente -

del tamaño de grano de los depósitos y en la mayor frecuencia de les

niveles de areniscas, como en la progradación de las facies de caria-

les hacia el interior de la cuenca. En conjunto se trata de un siste

ma de canales de baja sinuosidad que alternan con depósitos de llanu-

ra de inundación en los que ocasionalmente se intercalan algunas se—

cuencias evaporíticas, características de sabkhas continentales, y al

gunos episodios intermarcales-,. F:st,í¡,, t'ilt,-Lmc)s son rr.ác;

más al E.nos desplazamos.

5.4.- FACIES DP�""-�I'I'ICi-)-TERP-GENAS

Vnidad AA

T-*,; constituída por las, s;IY11:-ntes L'-acies de



facies en orden de importancia.

a.- Lutitas rojas de aspecto masivo. Esta facies es la más ¡m~

portante en volumen.

b.- ;kreniscas con estratificación cruzada de pequeña escala de

bida a ripples de corriente y de oscilación. En ocasiones

de tipo '1flaser". Esta facies forma niveles de gran conti-

nuidad lateral pero de pequeño espesor. En ocasiones contie

nen en su base seudomorfos de cristales de halita de gran -

tamaño.

c.- Cuerpos arenosos de base cóncavo y techo convexo. Se trata

de formas canalizadas (fg. 10) de hasta 40 m. de anchura. -

su orcanización interna se distinguen unidades de forma sig

noidal separadas por Ilmud drapes", que tapizan superficies

de acreción lateral. Dentro de las unidades signoidales exis

te estratificación cruzada de tipo trough y zonas de aspec-

to masivo. (Fg. 9).

d.- Cuerpos de base cóncava y techo plano rellenos por lutitas

o por una alternancia de lutitas y arenas en niveles cuya -

geometría es subparalela a la del fondo del canal (Fg. 12).

e.- Dolomías y margas dolomíticas tableadas con larninación para

lela, laminación criptalgar, o aspecto masivo. Con frecuen-

cia bioturbadas. Alternan con finos niveles de yesos fibro-

sos.

5.4.2.- Interpretación

Con los depósitos de esta unidad se inicia un nuevo cielo de

car,.i,,,�ter evaporítico que en el área de dominio de esta unidad, que -

renresenta los depósitos más proximales, corresponde a una amplia lla
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nura con predominio de la sedimentación fina, con alPunos can-lics de

alta sinuosidad y con intercalaciones de depósitos evaporíticos e in

--ermareales. Con bastante probabilidad, se trata de un medio similar

a una sabkha costera en la que los aportes terríe.encis r.c, permi.ten e-'

desarrollo de las e,..rapc)rltas.

5.4.3.- UnIdad k3

Esta Linidad presenta una l�t-ziri homop_eneídad en sus Se

trata de una potente masa de lutitas de aspecto masivo en la que so-

lo aparecen esporádicamente finas intercalaciones de areniscas de -i

qrano fino muy bioturbadas, con laminación paralela con r¡pple.-,. Cea

siona'mente se han encontrado seudonorforisis de evaporitas.

5.4.4.- -Interpretación

la-, �:ai--a.--teríst---z�as de CSLi Unidad, hac-en w.,y d�l'li-il su in-

-:erpretación. Su facies indica una sedimentación muy tranquila en --.n

medio protegido, algo salobre (presencia de moldes de evaporitas) en

que solo esporádicamente llegan aportes terrigenos mis í,rtic-,os -

!¿lagoon protegido?).

5.4.75.- 11,,,�d�id k-l

F.sti', cc-ns--¡tu2da per las sigtiien'-es facies:

a.- 1.utitas de aspecto masivo. Fn ocasiones z�on finas

laciones de veses -�'ibt-oso-,.

s�-�is de p----a-no rino muy bloturbadas Cor est ral j

-)eqLc-�ta



c— Dolomías y margas dolomíticas tableadas.

d.- Dolomías acarnioladas que engloban partes lutíticas, se

trata de "flat pebble breccias".

5.4.6.- Interp'retación

Todas las características de estos depósitos, indican que se

trata muy probablemente de sedimentos de un ambiente de sabkha costera,

con algunos episodios intermareales, que corresponden solo a "mud-flat''

y "mixed-flat".

5.4.71.- Unidades A5-k5

Estas unidades estan formadas casi exclusivamente por yesos -

blancos y rojos con diversas texturas. En general predomina la fibrosa

en venas que atraviesan el resto de la masa en todas direcciones. Otras

texturas son la masiva con yesos de aspecto sacaroideo y masivo,por últi

mo algunos niveles de textura nodular. Sobre todo en la base se inter-

calan algunos niveles de lutitas que en ocasiones quedan "englobados—-

por una densa retícula de yesos fibrosos que la atraviesan en todas di

recciones. La única textura por tanto, que puede considerarse como no

diagenética, es la enterolítica que presentan algunos niveles de yesos

nodulares.

5.4.8.- Interpretación

Aunque la mavor parte de los yesos de estas unidades presen-

tan texturas diagenéticas, se han podido reconocer algunas secuencias

que indican un medio de sabkha costera muy caracterísitco, al que muy

probablemente hay que atribuir los depósitos de estas unidades. Se tra
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ta de secuencias que comienzan por sedimentos finos bioturbados, se -

suceden laminaciones de algas y un tramo de yesos de techo irregular

probablemente erosivo en el que se distinguen algunos niveles con es-

-�ructura enterolítica (¿procedente de antieuas anh--*dritas'.";,.

6.- DISTRIBUCION DE ANIBIENTES SEDIMENTARIOS Y EVOLUCION DE LA CUENCA

TR -- A S 1 CA

E'n s�r),-csis N; teniende Cenlunte, dc.

eronuestratigráficos Y sedimentológicos obtenidos, pueden establecerse

las siguientes conclusiones sobre los ambientes sedimentarios y la evo

lución de la cuenca Triásica en la región que aqui se considera:

- Durante el Triásico medio, los depósitos de carbonatos en

facies Muschelkalk que afloran en el sector del Alpera-Montea

legre del Castillo representan una sedimentación de platafor-

ma bien comunicada de salinidad normal, pero poco profunda que

evoluciona en la vertical a depósitos de ambientes inter y su

pramareal. Esta evolución no se verifica de forma uniforme si

no que puede reconocerse varios impulsos de -tendencia regre-

siva—, en un análisis de la secuencia vertical.

- En las áreas situadas más al W y SW, estos sedimentos carbona

I.ados pasan lateralmente y de forma gradual a depósitos de am

bientes litorales de tipo sabkhas en las que el aporte detrí-

tico no permite el desarrollo normal de evaporitas.

- Más hacia el borde de la cuenca, estos depósitos se indentan

con amplias llanuras fangosas atravesadas por canales distri-

butarios de un sistema poco desarrollado de abanicos aluvia—

les, que constituyen las facies más proximales y con las que

e(-,nie.n-,,a la *riásica en este hrrdc- SE de la le
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seta.

- Durante el Triásico Superior predomina la sedimentación terrí

gena en toda la cuenca. Existen sin embargo, en líneas genera

1-es, dos ciclos de caracter evaporítico, que culminan con los

depósitos salinos por debaljo de las Fm. Dolomias Tableadas de

Imón.

- El mayor volumen de sedimen--os durar-te este periodo de tiempo,

corresponde muy posiblemente a depósitos de llanura supramarea

les, sabkhas costeras y depósitos de llanura fangosas rela-

cionadas hacia el continente con un sistema fluvial muy evolu

cionado dentro de un clima semiárido.
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